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 Está claro que algo está pasando 
en nuestro país, la gente salió indig-
nada a la calle en un movimien-
to reivindicativo asambleario que 
consiguió un gran apoyo popular.

Las principales reivindicaciones 
de este movimiento eran la reforma 
de la legislación electoral, mayor 
control de la banca, nacionalización 
de los bancos que fueran reflota-
dos, disminución del poder del FMI 
y del Banco Mundial, cierre inme-
diato de las centrales nucleares y 
poco más. Pero lo que consiguió el 
rápido apoyo popular no fueron las 
ideas que no son muy distintas de 
las que en cada comicio presentan 
formaciones como Izquierda Unida, 
por ejemplo. La gente se identifi-
có con este movimiento porque 
eran un grupo de jóvenes ‘cabrea-
dos’ que decían cosas contra la 
clase política. La simpatía masiva 

que este movimiento despertó en 
toda la opinión pública y publicada 
española demostró que la pobla-
ción está sufriendo con la actual 
situación de crisis y lo que es peor, 
desesperada y desesperanzada de 
que el sistema de partidos políticos 
y sus miembros pueda resolver el 
problema. Esto lo ha confirmado 
la última encuesta del CIS, según 
la cual, los políticos se han conver-
tido en el tercer problema de los 
españoles. Si los que tienen que 
resolver los problemas se convier-
ten en problema es normal que la 
gente haya perdido la confianza y 
que esté indignada.

Pero esto ya ha terminado y la 
movilización romántica y juvenil 
ha desembocado en un grupo de 
‘okupas’ del centro de las ciudades 
o en movilizaciones oportunistas 
de antisistema que perjudican a 

viandantes y comerciantes.
Los indignados están indig-

nados contra la clase política; el 
Gobierno, los viandantes y los 
comerciantes están indignados 
contra los indignados. Ya no sabe-
mos quién es indignado y quién, 
indignante.

Yo creo que a día de hoy la 
mayoría de los indignados que 
estaban en la calle se fueron a su 
casa mientras que en la calle, en 
el Gobierno y en la oposición se 
quedaron los indignantes. Todo 
ha vuelto a la normalidad, España 
sigue siendo el culo de Europa y 
sus políticos siguen siendo la almo-
rrana que los españoles vuelven a 
sufrir en silencio. 
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 El ciudadano de hoy carga con 
la ‘responsabilidad’ de pronun-
ciarse u opinar de todo cuan-
to acontece en la sociedad, ya 
sea en los bares, tertulias, en las 
colas del metro, en los super-
mercados, etc. En parte, claro 
está, porque una porción de esas 
esferas de realidad  le afecta de 
forma vital. 

Sin embargo, ocurre que la 
realidad es cada vez más comple-
ja.  Cualquier ámbito de la vida 
que escojamos, nos anuncia de 
inmediato la dificultad de com-
prender.  El ciudadano, abruma-
do por el vertiginoso acontecer 
de los sucesos (pasamos y ago-
tamos las noticias rápidamente) 
y por la cantidad de información 
puesta a su servicio, a veces de 
forma interesada, otras sesgada, 
queda desconcertado y muchas 
veces ‘cabreado’. Para leer y asi-
milar hoy la realidad es preciso 
que el ciudadano dedique un 
tiempo y un esfuerzo que no 
siempre está en condiciones o 
en predisposición de dar.  Por 
ello, ante la dificultad de enten-
der todos los aspectos o matices 
de la realidad, y presionado por 
esa necesidad de opinar, el ciu-
dadano se rebela simplificando, 
y con ello, trivializando y bana-
lizando. Celeridad, complejidad, 
banalidad son, pues, claras señas 
de identidad de nuestro tiempo. 

De todo esto son conoce-
dores, entre otros poderes, los 
partidos políticos; basta sino 

con ver en que se ha conver-
tido la política: en vacuidad, 
pura mercadotecnia, la exal-
tación de la imagen, mensajes 
simplistas, etc. 

Si trasladamos lo dicho a la 
actual situación política y eco-
nómica, nos damos cuenta que 
los ciudadanos, perplejos y con-
fusos ante la cruel, despiadada 
y extraordinaria crisis económi-
ca, rápidamente encuentran un 
culpable: “la culpa de la crisis 
la tiene Zapatero”. Nunca antes 
había sido tan baja la confianza 
de los ciudadanos en los princi-
pales actores políticos (gobier-
no y oposición), basta ver las 
encuestas del CIS.

Zapatero, que había lleva-
do a llevado a cabo hasta el 
momento una política de pro-
fundización en el Estado del 
Bienestar, con nuevos derechos 
civiles y sociales, de la noche a 
la mañana, y presionado por 
ese ‘espectro’ que llaman ‘mer-
cado’, tuvo que virar y, no ya 
dejar a un lado esa política, sino 
tomar medidas en contra de la 
misma (los famosos 400 euros, 
y luego el recorte en el sueldo 
de los funcionarios públicos, el 
cheque bebé y su posterior eli-
minación, etc.)

Consciente de que ha per-
dido de la batalla de la credibili-
dad, el Presidente del Gobierno 
ha decido inmolarse, de ahí su 
famosa frase: "Voy a ejercer mi 
responsabilidad y voy a seguir 

el camino, cueste lo que cueste 
y me cueste lo que me cueste”. Y 
si bien le es achacable una mala 
gestión de la crisis (su política 
informativa ha sido desastrosa), 
no es menos cierto que en su 

acaecimiento nada tuvo que ver. 
Yo diría que gracias a las difíciles 
medidas adoptadas, no estamos 
como Grecia, Portugal o Irlanda.

Una reflexión algo más pro-
funda nos lleva a comprender que 
nuestro actual modelo producti-
vo, basado en la construcción y el 
turismo (España, al menos desde 
que tengo uso de razón, y tengo 
40 años, ha crecido sobre esos dos 
pilares) se ha agotado, al menos 
en lo que se refiere al primero 
de ellos. Y, claro, refundar nuestra 
economía con nuevos y competi-
tivos sectores productivos, no se 
hace de la noche a la mañana. Y 
el Partido Popular, lo sabe, y por 
eso calla. Quizás por eso hay quien 
dice que para las próximas ele-
cciones queda partido por jugar. 
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 El aumento de afiliados en 
el sector servicios, especial-
mente en la hostelería y el 
comercio, hacen que, según 
las cifras oficiales aportadas 
por el Ministerio de Trabajo 
e Inmigración referentes a 
la incorporación de traba-
jadores al Régimen Especial 
de Trabajadores Autónomos 
(RETA), nuestra comunidad 
encabece el incremento 
de adscritos al mismo, con 
1.641 personas de saldo 
neto positivo.

Ello significa que, por 
tercer mes consecutivo, en 
Andalucía las altas superan a 
las bajas, arrojando un balan-
ce durante los primeros cinco 
meses de 2011 de 2.558 per-
sonas más; este dato se hace 
aún más importante cuando 
comprobamos que las cifras 
a nivel nacional ofrecen un 
saldo de 2.517, lo que significa 
que nuestra región compen-
sa las pérdidas sucedidas en 
otras comunidades. Si bien, 

como ya hemos remarcado 
en ocasiones anteriores, las 
características de Andalucía y 
la llegada de los meses de 
primavera hacen que se pro-
duzca un repunte en las cifras, 
podemos empezar a atisbar 
un halo de esperanza, por 
cuanto los números hacen 
pensar que es una situación 
más allá de lo estrictamente 
temporal. Aunque optamos 
por la prudencia hasta que 
comprobemos en el próximo 
trimestre si se consolidan los 
resultados, no podemos por 
menos que sentirnos aliviados 
al comprobar que, en el mismo 
período de 2010 (donde hubo 
incrementos menores duran-
te cinco meses seguidos, de 
febrero a junio), hubo un 
resultado negativo de 1.192 
personas;  la sola contempla-
ción de este dato, casi cuatro 
mil autónomos de diferencia, 
refleja que posiblemente, por 
fin, empecemos a ver la luz al 
final del túnel.

Más autónomos andaluces

UPTA ANDALUCÍA

  Aunque a veces parece que 
las empresas tienen su propia 
vida, realmente no son nada 
sin el aliento de las personas 
que las dirigen. Por tanto, las 
acciones concretas para actuar 
contra la crisis deben partir de 
aquellos que sienten la empre-
sa, que luchan por ella, es decir, 
de los empresarios, no de la 
Administración. Y es que el 
obstáculo más difícil de sortear 
es la propia idea de estar en cri-
sis, pues esta no es meramente 
económica, sino que también 
es una crisis de ideas, de pro-
yectos y de iniciativas. Guardar 
la ropa y dejar de nadar es el 
escollo más peligroso de esta 
crisis, que insisto, no es sólo 
económica.

Se debe salir de la idea de 
crisis desde dentro de cada indi-
viduo, contagiando al entorno 
con la emoción y el gusto por el 
riesgo de abrir la vida a lo desco-
nocido, es decir a la vida misma, 
pues una empresa con futuro 
nunca podrá ser una empresa 
que se aferre a las seguridades. 
Hay que conseguir dar con las 
ideas que desarrollen de nuevo 
la actividad y mantengan a su 
vez la identidad para la empre-
sa, para ello tenemos que sen-
tir que podemos salir de esta 
situación, que existen muchas 
oportunidades en el mercado 
actual.

Todos podemos actuar 
contra la crisis, empezando por 

crear nuestro propio discurso, y 
no repetir los mismos mensajes 
negativos que se nos trasmiten. 
Tenemos que contagiar con-
fianza, empezando por nuestro 
entorno, nuestros socios y nues-
tros trabajadores, recordándoles 
las decisiones que nos llevaron 
a los pequeños y grandes éxi-
tos que hemos conseguido en 
nuestra carrera empresarial, y 
asegurarles que podemos vol-
ver a hacerlo.

La clave del éxito, con o sin 
crisis, sigue siendo la misma: 
diferenciarte, innovar, buscar 
oportunidades, creer en ti, en 
tu empresa y en tu equipo. Hoy 
más que nunca hay que pen-
sar en cómo adaptar nuestros 
servicios, productos o mensajes 
para ayudar a nuestros clientes. 
El objetivo no es que todo siga 
igual empeñándonos en viejos 
hábitos, sino que es el momen-
to de asumir el cambio como 
objetivo, no como estrategia. 
No es la primera vez que nos 
enfrentamos a un reto, debe-
mos recordar que ya lo hicimos 
cuando empezamos, y a lo largo 
de estos años hemos superado 
muchos obstáculos, por eso hoy 
más que nunca hay que unir 
esfuerzos, señalar el camino y 
repetir nuestra visión.
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  “Nuestro actual 
modelo productivo se 
ha agotado”


